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PERSONAJES. ACTORES.

MARIA, molinera................... ............................... Sra. R ivas.RAMIRO (18 años)...............................................  Sta . C heca.D. PLÁCIDO, su ayo .................. ........................   Sr . Cubero.ANTON.........................................................................  Sr. C abratala.

Molino en las cercanías de Burgos.—Año 1715.

Nota. Esta zarzuela ha sido arreglada á la escena española. El original se titula en francés Le Moulin Joli¡ y es áte Mr. Clair- ville.

La propiedad de esta obra pertenece ó D. Alonso Gu­
itón, y nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni repre­
sentarla en España y sus posesiones, ni en los países con 
que haya 6 se celebren en adelante contratos internacio­
nales.

Los comisionados de la Galeria dramática y Urica titu­
lada Ek Teatro, los exclusivos encargados de la ven­
ía de ejemplares y dél cobro de derechos de representa­
ción en todos los puntos.

E l editor se reserva el derecho de traducdon.
Queda hecho el depósito que marca la ley.



ACTO UNICO.

Sala modastamenle amaeWada. Ea primar ‘“ “ i””’ “ f ' “ ’¡“l 

á la izquierda una mesa grande.

ESCENA PRIMERA.

MARI* y  ANTON, que entra precipitadamente por la derecha.ANTON.María.Anton.
M a r i a .ANTON.
María.ANTON.
María.A nton.

M aría... M angúela... ,Zopenco... ¿no me ves? ¿á qaédas esas voces?¡Pobrecítal...— ¿Tehasasustao?
gan“ s de ser íu  mario. que si no fuera p o r -  pero no 

]n nnio d icir... ¡va tú me entiendes!M lJa,\ T to n , no sefs bobo, no te apresures tanto, queaun está el trigo por maurar. _Pues si el trigo no. está raauro, yo si lo estoy... y ..-  pero no mus andemos con riquílonos, y al grano. Ten go que darle un notición.¿Un nolición?Mu grande.



Maria. Revienta de una vez.A nton.  Nostramo...
Maria. ¿Quién... don Plácido?A ntón. El mesmo.María. ¿Y qué?Anton.  Ha llegao.
María. ¿Ha llegado?
A nton. En presona.
María. ¿Qué me cuentas? ¿Sabes que es muy extraña su venia, y que me dá qué pensar?...Anton. P us yo lo creo; y á  mí también, y eso que no acostum­bro á pensar.
María. Venir antes de la vendimia. jSi me paece mentira!A nton.  Á mí también. .María. ¿Y qué será?A nton. ¡Bah! ¿quién puee sábelo?María.  Mucho me temo que el bueno de don Plácido, tu pa­drino, se haya metido á conspirador.Antón. ¡Calle! pus es verdad... Ahora caigo... Cuando me di­jo: «calla, animal; tú no entiendes...» tenia una cara ta n ... unos ojos tan ... un aire ta n ... si, si; no hay dua, se ha metió á conspiraor.
María . ¡Pobre señor... á su edad!Anton. Y  un hombre tan reuto, tan recogió...
María. ¿Y cómo no ha de serlo? ¿Ignoras que el marqués de Puerto Alegre le ha confiado su hijo menor para que le eduque secretamente en el seminario de Burgos?A ntón. T ú rae lo has contao, Marujilla... ¿Pero es verdá que mi padrino debe enseñarle á que no sepa náa de lo que pasa en el mundo?
María. ¡Oh! si: el marqués quiere que su hijo sea un bor­rico.A nton. P us por éso han buscao á mi padrino pa maestro, ¿no es verdad?María.  Y o lo creo; si á los diez y ocho años no sabe el chico una palabra, su preceptor empezará á cobrar una pen­sión de cuatro mil ducados.Anton. ¡Si yo la hubiá pescao, eh! ¿qué tal? yo si que le hu- biá enseñao en riegla.María.  ¡Tú I . . .  ¡No seas presumió!— Pero ahora caigo ... ¿ha­brá venío don Plácido á celebrar la boa?

A ston . ¡Quiá! No lo creo... su cara no era de boa; y aemas,



YO le eché una indireuta.— ¿Cuándo mus saca su mer­ced de ser novios? le dije: ¿y sabes )o que rae respon­dió moviendo el látigo con impaciencia?Antón.  P us me respondió; «Anda á avisar á Mangúela, y lue­go á tu molino; y si güelves á hablarme de noviajo ó de amor hasta que yo lo mande, romperé en tus costillas este látigo.))Ma r u . ¿Eso te dijo?ANTON. Con toas sus letras.
María . ¿Entonces no querrá que nos casemos?ANTON. Eso se vé á la legua.
María. ¿Y tú no le has dicho naa?ANTON. Le iba'á‘icir, pero la vista de su látigo...
María. (Llorando.) ¡Ay, pobrecita de mi! _ __AntoN' (Consolándola.) Maruja... M arujilla... pimpoyo m ío ...El amo viene: cuidiao con comprométeme.

ESCENA II.

DICHOS, D. PLÁCIDO.

P lácido. (Frotándose las manos.) ¡BraVo!... todo S6
lo s  gañanes arando, los chicos en la escuela... lUios sea loado!.., ¡Uf! respiro.

María. Señor... señor... Dios guarde á su  merced.P lácido. Hola, Maria: ya te habrá dicho Anton cuáles son misdeseos. Nó quiero que se sepa mi venida.María. No tenga su merced cuidao... Pero ¿por qué está su merced asi... tan ?...
P lácido. No te importa.A ntón. Ya se vé; a ella no; pero á m i...P lácido. Á  tí tampoco.—Tú eres un bruto.ANTON. No lo niego, padrino.
P lácido. Vamos á vèr, M aria... ¿quieres á Anton, no es verdad? María. (Bajando los ojos.) Y o ...Anton, ( i  Maria.) Di que si. ,
Plácido. Calla tú, mentecato. ¿Le quieres, si ó no?
Mar ía . Un poco.P lácido.  Bien está; ¿y deseas casarte?
María. (Ruboruándose.) ESO...
P lácido. ¿También un poco?"



M a r i a « (De pronto.) No señor, eso mucho.
A n t o n .  Ya lo icía yo ... eso se v é .P lácido. Corriente... ¿Con que quedamos en que queréis casa­ros?A nton y M a r í a .  En seguia.

P l á c i d o .  N o tan pronto... mas calma. (Á  M aria.) ¿Ves esta sala?
María. Y o lo creo... (¿Si se habrá vuelto loco?)P lácido. ¿Te pregunto que si la ves?
María . ¿Si señor, pero qué?...
P l á c i d o . Nada, hija mia, nada, que me harás el favorde no vol­ver á ella en algún tiempo.Maria. j No volver! ¿pues qué he hecho?Plácido. Sin perder un minuto marcharás al molino, y te esta­rás allí encerrada hasta que yo te avise.María. ¡Y o encerrada e¿i el molino!

P l á c i d o .  Y si te asomas á una ventana, si hablas demasiado al­to, renuncia para siempre á casarte con Anton; tú irás áun convento y él á la guerra... ¿lo ois?
María. ¿Si, pero yo qué culpa tengo?P lácido. L o dicho, encerrada, ó si n o ...A nton. Y diga su merced, ¿vá á encerrame con ella á mí tam­bién?

P l á c i d o .  ¡Cómo se entiende! Tú serás su carcelero.
María . Mi carcelero!Plácido. Toma las llaves, acompaña á Maria, la encierras, das dos vueltas, y te ... vuelves.María . Pero yo no consiento que me encierren; el tiempo está borrascoso, vá á estallar la tormenta y me dá miedo.A nton. Tie razón... yo debía acompañarla.P lácido. Si truena, yo seré quien te hará compañía.

-\n t o n .  ¡Su merced! (Malo... ¿si pensará?...)
María . ¿Qué es lo que dice su merced?Plácido. ¡Que se haga al punto lo que mando, voto á dos mil demonios! Al molino... las llaves... y vuelvo tú en se­guida.María. Pero señor.
P l á c i d o .  Nada, nada... soy inexorable.
A n t o n .  Anda, mujer, yo te consolaré hasta onde se puea. En cuanto á raí... y o ...P lácido. ¿Tú ? Eres un asno.
A n t o n . N o  lo niego, padrino, (vánse por u  izquierda.)
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ESCENA lll.

D . PLÁCIDO solo.

alguno demasiado im prudente... ( u .  » . ™ . - )  S a t .^ V lS n m c o l 'p e r o “  m ? “ «  esper^Ho en ese
ESCENA IV.

DICHO, RAMIRO eon manteo y  beca, qne entra por la  derecbaGracias «racias, mi querido preceptor. Os debo una S d a d  inmensa, la prin-era c,ue experimento en lavida.feo“ pradosresot'“ ro,os bullidores, esos pájaros que
de esta naturaleza! E l  seminario me causa horror, ¡ a h . si ?ada hay tan «rato como la libertad completa.í ’ frf \ -La libertad’ (¡Es cosa de volverse uno lo-:rDtciÍ'cabáltei\o, ¿quá autor clásico es el que os ha insDvrado esas ideas... subversivas?No lo sé- y francamente, me cuesta mucho compren- I r  b  l e  pasa por m í... En ciertas ocasiones si n o latir m io ra zo n , y no me explico la causa de sus latí 
\ L  Mas á menudo aun me representa im imaginación con rasgos de fuego unas imágenes...¿Unas imágenes? (¡Malorum!)Si, unas imágenes que desaparecen en seguida.i T I i !  y o lo  sé lo que deseo, pero sé que deseo al-

R a m ir o .

Plácido.
R amiro.

P lácido.

R amiro.

P lácido.
R amiro.
P lácido
R amiro.



P lácido

R amiro.

P lácido.

R amiro.

Plácido.

Ramiro.
Plácido.

mi comprendo mis delirios, pero sé que fascinan mt mente, y que esta fascinación se repite...((Ay, ¡D io s  m ió!... ¡Dios m ío!... 1 que este mentecato con sus deseos y sus delirios vá á quitarme la pensión y el favor de su padre? Es preciso destruir esos Gér­menes guía cavai lapiden, que dijo el otro.)No cabe duda en que soy muy feliz, por lo menos vivo tranqui o; pero algunas veces me irrita esta misma tranquilidad, y me parece que deberla tener mas acti­vidad, ser mas útil en el mundo... ¿qué sé vo? Comba­tir como los guerreros de la antigüedad.¡Combatir! ¡Y  habéis pensado en eso!... ¡Jesús! Je­sus! ¡qué escándalo!) Enseñe usted la historia antigua á estos chicuelos... ¡Verterla sangre hum ana!... ¡Hor- ro^r.. ¡furor!... ¡terror!... y las palabras del Evange- ho. «Todo el que a hierro mate á hierro m orirá...»Es verdad, hago mal en pensar en esas cosas... lOh! yo me enmendaré. ‘i^Gorabatirl... eso seria espantoso; y ademas, ¿qué d i-un c t T  qne seáisv u e S l t  soy responsable de todasv u p r a s  ideasincoherentes, y s ié ls u p ie r a ... Pero va es hora de almorzar: voy á mandar que os traigan el ^muerzo. frutas y leche, el manjar mas inocente, el mas casto_^Vaya, adiós... vuelvo en seguida...descan­sad y manana al amanecer partiremos.¿Partiremos? ¡Oh! qué gusto, y¿adónde’¡Ya Jo sabréis mañana; lo dicho, y cuidado conmigo' Preparaos a saborear las frutas y la leche, (saia J  lí
izquierda.) ^
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ESCENA V.

RAMIRO, solo.Leche, frutas, latin, paredes elevadas... Todo esto será muy bueno; las frutas para apagar la sed, el Jatin para dormirse y las paredes para librarse de la intemperie;fuventu^^mfl placeres que brindan^á miparece que la vida que paso es una cosa bastante triste. ¡Siempre felicidad, y sobre todo siem­pre la m ism afehcidad!...-Francam ente, hay dias en



—  U  —los que desearía que me ocurriese cualquier desgra­cia, siquiera para ahuyentar la monotonía...— ¡Y este cuarto no es nada alegre!... ¡Un estante con Iib ro sl- íEs fuerte cosa, los libros me persiguen á todas par­tes!—Sin embargo, si entre ellos hubiera alguno...así... un poco alegre... Veam os... (Hojea algunos.) jAy!son los mismos que veo á todas horas en el seminario. —Y  este... ¡calle! es la primera vez que cae en mis manos: Tratado de las sensaciones, por Condillac. ¡Las sensaciones!... ¡Desde que me conozco creo no haber tenido sensaciones! (M ana tararea, y Ramiro, sorprendido, 
escucha con el mayor interés.)

M a r í a .  (Dentro.) La la rá ... la la rá ... (Tarareando.)

CANTO.

R a m ir o .  (Hablando.) ¡Qué voz tan deliciosa! ¿Será posible? ¿exis­te esto en el mundo?María, (h .) La la rá ... la la r á ...Desde que el sol derrama sus resplandores hasta que con sus sombras viene la noche, es mi destino hacer que ande la rueda de mi molino.R amiro, (id.) E s una molinera... y debe tener una cara... jan- gelicall Trie tra c ... trie tra c ...Cuando me dan el trigo quieren harina, mas todos se contentan con mi sonrisa.De tal manera, que presos en mis redes todos se. quedan.
• (Sc asoma A la ventana del molino.) J
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R a m ir o .

M a r i a .

H A B LA D O .¡Gran Dios, qué veo! es e lla ... jqué ojos!... ¡qué ca­ra !... ¡parece una santa!¡Calle! hay un jóven en la sala... y es guapo!... por eso me han encerrado: ¡yo les ajustaré las cuentas!
ESCENA VI.

P l á c id o .
R a m ir o .
P l á c i d o

R a m ir o .
P l á c i d o ,

R a m i r o .
P l á c i d o .

R a m ir o .

P l á c i d o .

RAMIRO, D . PLÁCIDO.(Dentro.).¡María! . .  ¡Antón!... ¡María!...¡Mi. preceptor!
(Entrando con una carta en la mano.) (¡Qué OS lo q U 6  acabode leer, justo cielo!)(¡Qué lástima que haya venido^...)

• (Leyendo.) «Compadecedme, mi querido señor don Plá- »cido: no tenia mas que dos hijos; el uno era todo mi »orgullo, el otro rae recordaba todos los errores, to­ndas las faltas de mi vida... Pues bien, acabo de saber »que el primero de mis hijos ha sido muerto en un »duelo...»— ¡Muerto,., él! ¡un coronel! ¡es espantoso' —<(Por inmenso que sea mi dolor, debo acatar la vo- »luntad del cielo. RamiTO es hoy el único heredero de »mi ..título: es necesario que venga á Madrid, y que »reemplace en todo á su hermano. El mensajero que »os entregará esta carta lleva varios uniformes d eco - »ronel: escoged uno, y vestid con él á vuestro discí- »pulo. Os encargué que hicierais de él un eclesiástico »modelo de virtud; hoy os pido que;me lo devolváis he- Mcho todo un coronel de caballería...»—ün coronel de caballería, y si no, adiós pensión... Semejante contra­tiem po... ¡Voto á dos m il!... (Dá »na patada ea el suelo, y  
Ramiro, que no separa la vista de la ventana, se asusta.)¡Qué es lo que tiene mi preceptor!(¡ÉI,^un jóven tan tímido, un jóven á quien he logrado enseñar á que no sepa nada... á que no sienta nada!...) (¿Deberé decirle que he visto á esa mujer?— ¡Oh! no, se enfadarla y no rae dejaría volver á verla.) ’(¿Cómo empezar?,.. (Ramiro »o adelanta háeia ál con los ojos bajos y anjiendo una gran timidez.) Aqui Viene... ¡ehl ¿quó



tal’ Parece una Santa Rita de Casia... lY  pensar que he de hacer de esta monjita un coronel, y de caba­llería!...) ,  , , ,
R a m ir o .  (¡Ay, cuándo volveré á oírla... y á verla!)p Í acdo . ™ dU .b..ao.) (El amor 1.a hecho Imroea á lomas timoratos... Si yo empezase a fijar su atención eii
R a m ir o .  (¡Ay! ¡qué ojazos me i P «qué me mirará de esa manera?... ¿S. se conocerá en la
P l á c i d o .  (La .liistória romana está llena d e  picardiguelas,. Acaso al estudiarla, habrá reflexionado...)R amiro. (No se marcha... me estorba que la vea.)P lácioo. (Con amabiiiditd.) Venid acá, Ramiro, venid acd y sentaos á mi lado.p ‘ “ o. £ T a h r p l " “ q t ’  ̂ explicaré despees, me he visto precisado á dejaros ignorar muchas cosas que á cierta edad debe saber un hombre.

R a m ir o .  ;l)e veras... y qué cosas? . ,PcÁciDO. Viviendo aislado bajo las pudorosas paredes de un s - minario, vuestros sentidos no os han hablado todavía, vuestro oido no ha escuchado jamás los sonidos de una música embriagadora, de una música...Ramiro. (lAli! si, la he oído... Qué cosa tan rara... ¿con que dos los hombres oven esa m úsica....) _
P l á c i d o .  Vuestros ojos no han sido fascinados por la inesperada aparición d e ... un objeto seductor. nnncñv
R a m ir o .  (ÍAb! si. sil qué gu slo l... Esto me convence de quesoy
P l á c id o  P ™  fm..'. no habéis experimentado ninguna de esas impresiones que hacen que... que son cansa de que . úllimaraenle qnenos... ya me comprendéis ¿no es ver-Ramiro No por cierto, no entiendo una palabra. pLÍ-ciDO (Lo creo, porque yo también me quedo en ^ Pondré un ejemplo claro. Hay en la historia de los pue­blos cierto pasajes, que no solamente ilustran nuestra inteligencia, que no solamente forman nuestra educa­ción,L o  que despiertan en nuestro corazón ciertos sentimientos, ciertas emociones...R.amiro. O s escucho con la mayor atención.
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—  14 —PtÁciDO. B ien ... bien, asi me gusta. Recorramos la historia ro­mana, que no hace mucho habéis aprendido, recorrá­mosla, y decidme, por ejemplo, qué habeiscreido ver en el fuego sagrado que alimentaban noche y dia las famosas vestales?¿Qué es lo que he visto en el fnego sagrado?... Toma, qué he de haber visto, fuego.(No ha visto mas que fuego en el fuego sagrado de las vestales. ¡Estamos lucidos! Pobre jóven...) Veamos otro episodio... la historia de Lucrecia, de la hermosa Lucrecia rom ana... ¿os acordáis?Si, Lucrecia, mujer de Sexto Tulio, que se clavó un pu­ñal en el pecho, para librarse de las persecuciones de Tarquino.Muy bien; pero ¿de qué naturaleza eran estas perse­cuciones?¿De qué naturaleza?. Si: ¿qué quería Tarquino de la mujer de Sexto?¿Qué quería?... quería... quería perseguirla.. Corriente, pero ¿con qué propósito?¿Con qué propósito? Con el d e ... la historia no lo dice. ¿Y vos, qué es lo que habéis comprendido?Yo he comprendido que la perseguía... con el propósi­to d e ... perseguirla.¡Pues es claro! (Y he de hacer de este chico un mili­ta r ... jayi ¡Dios mió! ¡Dios mió!)¿Por qué os ponéis asi?^Tengamos paciencia.) Vamos á ver, hijo m ió ... ¿Por qué razón robaron los romanos á las sabinas?Rómulo lo ordenó.¿Y por qué lo ordenó?Porque los sabinos, pueblo vecino de Roma, se negaron á contraer toda ciase-de alianza con los romanos.¿Y qué sucedió á las sabinas?Las sabinas llegaron á ser madres; y á pesar de los sa­binos, las sabinas prefirieron los romanos á sus mari­dos los sabinos. Y  esto sabiendo los sabinos se suble­varon; y sin que las sabinas los contuvieran, los sabi­nos combatieron abandonados de las sabinas; pero en medio del combate que trabaron en Roma, las sabi­nas... digo, los sabinos...Basta ya de sabinos y de sabinas... (se levantan.) (¡Ah!

Ramiro.Plácido
R amiro.
P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.Ramiro.P lácido.Ramiro.

P lácido.



qué vá á ser de raí, me voy á volver loco. Este olmo no dá peras... y sin embargo es necesario... cambiemos de sistema, será preciso abordar la cuestión.)R amiro. (¡Bah! yo creí que iba á hablarme de otra cosa... ¿Por qué no se irá!)
P l á c i d o .  (Si yo le hablara de la gloria... de los com bates... S i.s i ...)  . . V XR amiro. (Si pudiese volver á verla, oir su voz siquiera...)
P l á c i d o ,  (cantando.)«El soldado es rey de! mundo,»las batallas su festín.»
R a m ir o .  (¡Se ha vuelto loco!) .
P l á c id o ,  (id.) «Cuando el fuego enciende el a íre ...»
R a m ir o .  ¡El fuego!... ¡Ah! ¡Bravo! continuad. ;
P l á c i d o .  ¡Hola! parece que mi canto os entusiasma mas que mis preguntas.R amiro. Me asombra lo que decís... fu ego... soldado... no me habéis repetido esta mañana, que aquel que á hier­

r o  mata á hierro muere?...
P l á c i d o . Si que os lo he repetido, y con razón, pero al mismo tiem po... ya me comprendéis... la guerra para un hi­dalgo como vos... la guerra... ¡Vivan las batallas! las victorias... ¡los triunfos!

~  15 —

CANTO.

P l á c i d o .  No hay nada, no, como el combate airado en que con ansia ardiente de triunfar, se lanza audaz por el honor guiado todo el que anhela gloria conquistar.^R amiro. ¿Qué es lo que dice? á pelear me incita.¡Me habla de gloria y de conquista... á mil Verme luchar el profesor m edita...Mejor es esto que estudiar latin.P lácido. S-l militarvive de amar, y la muchacha mas vivaracha dándole fé, presa en sus ojos se vá tras él.



R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.R amiro.P lácido.

Ramiro.

¿Se vá? Sin duda.¿Y para qué?¿Para...Decidlo.P ara ..— No sé.(Desasnar á este cliíco tiene raucho que hacer.)Empuñándola espada guerrera mientras ruge la voz del cañón, al combate volemos, Ramiro, que nos brinda victoria y honor.S i, volemos, mi pecho se enciende, algo siento que excita mi ardor, lucharé cual valiente soldado si consigo victoria y amor.

—  i6 —

H A B LA D O .

R a m ir o . S i, mi querido preceptor... la gloria... el am or... los combates... las m ujeres... Yo quiero ser soldado... os lo ruego por Dios, yo quiero ser soldado...P lácido. ¡Al fin! Lo que no puede la historia romana lo puede la m úsica... ¡uf! respiro.
ESCENA VII.

d ic h o s ,  AJiTON con una cesta.Antón. Aquí está el desayuno. (Calle... un desconoció! ¿Qué pajarraco será este?)P lácido. (De pronto dándose una palmada en la frente.) ¡Ah! ¡qué idea! Anton. ¡Eh! (Retroceda asustado.)
Plácido. ¿Qué es lo que te pasa?
A nton. Ná, padrino... su mercé ha dicho... ¡ah! y yo he res­pondió... ¡eh !... ¿Se ha puesto malo su mercé?Plácido. Eres un animal.Antón.  No lo niego, padrino.P lácido. Véte con dos mil do á caballo.
Anton. Ya rae voy conmigo solo, y á pata, (vá á salir.)



Pr írmn No. no te vavas... le  lo mando.Akton. ' Pues si no me voy, es señal de que me queo.
P l á c i d o .  Pon tres cubiertos en esta sala.AwTOu. jCómo! ¿en el suelo?l i r  ■PÍiciDo Y  VOS, Ramiro, venid conmigo.

¿Por qué me miras asi, m entecato.... »«Ji i
a v e s tr u z l (Salen Ramiro V Plácido.)ANTON. No lo niego, padrino.

ESCENA VIII.

ANTON, solo.((Imbécil . alim al... mantecao... avistruz...» ¡Yaya unann Uica p aun maestro de escuela!... Francamen- r S  S  en los que mi padrino paece un yo 
créo qiíe tie venas de lo c o .-« Y é te ... no te vayas ..  non tres cubiertos en la sala... no, ponlos en la mesa.» C h a y  m e r d e  darle po el g u s to .-Y  ahora que me a cu e rL , se ma olviao enlriegarle la «®rta de traer na él con mucha urgencia... Bueno se va a fnner . .  no, vo no se lo igo antes de almorzar ..  prr- L r o  llenar la panza. ¡Bah!S í o r i o m a s  h S d o  deUsUgam o, y que os por "na moliira“ ; ^  me tiehecho harina -E s to y  rab  ̂do por bailar en mi boda... y descansar del b aile ...

'  - 1 7 -

CANTO-La mujer, sin duda alguna, es producto del demonio, y nos lleva en cuerpo y alma al brindarnos el placer.Pero en cambio su sonrisanos resarce de tal modo,que aunque se halle endemoniada



es precisa la mujer!Si es beata íDíos nos libre!Y  si cae cuando tropieza, se hace un bulto en la cabeza su marido sin caer.Sus caprichos son azotes, cuestan caros sus hechizos; mas con todo, pobre el hombre á quien falta una mujer.

—  18 -

H A B LA D O .Ya está puesta la mesa. Pero ahora caigo... ma dicho que ponga tres cubiertos... Esta es sin duda la recom­pensa que me tie prometida: ¡qué borrico soy! ¡Me cwfvia á almorzar á su mesa! (Salta con alearía.)
M a r í a . (Dentro.) Está muy bien, señor don Plácido; haré lo que desea su mercé.A ntón. ¡Eh! ¿qué es eso?

ESCENA IX.

ANTON, MARIA, con mi canastillo de manjares, y  vestida con coquetería. 
A l entrar deja el canastillo.

M a r í a .A ntón.
M a r í a .A nton.

M a r i a .A nton.
M a r i a .

¡Üf! ¡cómo pesa esto!... ¡y qué tiempo tan malo! M u­cho me temo una tronaa...¡Qué es lo que ven mis ojos!¡Calle... no está!... Se habrá marchao.(Con severidad.) ¿Qiüén sa marcliao?Nada os importa, señor carcelero.¡Cómo que no me importa! Espero que mo desplicá- ras ...¿Qué quieres que te despUque, lo que he traio en este cesto? ¡Pero qué veo! ¡leche! ¡frutas! Quitad al punto de esa mesa todas las porquerías que habéis puesto.A ntón. ¡Eh! poco á poco, que es el almuerzo de mi padrino.
M a r í a . ¿Su  almuerzo? ¡por supuesto!... Mira, mira una mues­tra de su almuerzo. (Le enseña xm par de boteliae de vino.)Antón. ¡Vino! Jesús me valga.



Haru. y  has de saber que me ha convidao á almorzar, í f ! ™ '  i f m L o h a  ido en persona ä buscarme al molino.
(Ponen la mesa entre los des.)i o  q t “ ? L ;  J  me ha dicho: «Maruja, te convido i  almorzar.»

M a r í a * írT a s^  d eV iierte  lo mas guapa que puedas, porque L r á  precisé que... en fin ...»  Y  el pobre señor se poma coloreo, colorao al hablarme.Autos . ¡Bah! ihah! ya estoy al cabo... Ta encargao que te pon- gas tan guapa, pa que me gustes.A ktos*. La prueba es que vamos á almorzar juntos.los tres.María. tOué tonto eres! , .  . ,Anton. ¿Y si no pa qué ma dicho que ponga tres cubierto. María. ¡Tres! (¡Ahí ya estoy... quizás el jóven á quien debo enseñar...)¿Qué te pasa? ¡hablas sola!
(Dentro.) Pop aqui, coronel, por aquí.

—  19 —

A n t o n .
P l á c i d o

A n t o n .
M a r i a .
A n t o n .

M a r i a .
A n t o n .
M a r i a .

DICHOS,

R a m ir o .

P l á c i d o .
A n t o n .

P l á c i d o .
M a r i a .
P l á c i d o .Maria.

ueniro.^ i  ua u v ju . ,  ,  j r - -  i  .Eh! ¡Coronel!... si hablará con el rucio.'C á ...Pus entonces hallegao tropa... Malo; mas te valdría estar en el molino.¡Qué veo! ¡es el jóvencito de antes!¡Ehl ¿qué jóvencito es ese? _ . -r . .jQüé guapo está! ¡qué bien le sienta el uniforme.
ESCEINA X .

D . PLÁCIDO, RAMIRO con unifurme de coronel de caballería.¡Voto á brios! ¿No hay por aqui una rnucbacha de ojos negros que se atreva á rendir á un militar?iC a n e !'e ?L a n te s ...y  busca una m uchacha... ¡Miaste la monjita!...
¿Qué haces aqui, Mana? , .Yo, señor... (¡Qué guapo es el m elitar... •)Ven aqui... ven aqui...No me atrevo...



P l á c i d o .  N o te atreves... (Mira i  Ramiro, que se ha quedado como cor* 
tado.) (Y él tampoco... ]á ... já ... já . . .  La chica tiene miedo y el coronel se ruboriza!...) ¿Coronel... no ve­nís?

R a m ir o .  Y o . . .  mi querido preceptor.
P l á c i d o . ¿Cómo es eso?... ¡Mil bombas!...Antón y  M a r í a . (Santiguándose.) Jesus Maria y José.
P l a c id o .  ¡Un coronel de caballería!... (A M aria.) ¿Y tú no sabes ya mis instrucciones?A nton.  (¿Si querrá que Maria se encargue de enseñar á su is- bípulo? No pus yo...)
P l á c i d o ,  (viendo á Ramiro y  á María, que se acerca poco á poco y con losojos tajos.) ¿Ninguno de los dos os atrevéis?... Yoto al chápiro verde... k  la mesa y el vino os dará alas.
A n t ó n ,  (sentándose á la mesa.) Eso S Ì. ¡Á. la mesa! El vino quita la vergüenza, pero yo velaré por la inocencia de mí Maruja.
P l á c i d a  (A Anton.) ¿Qué haces ahí?Anton. ¿Yo, padrino?... n a ... como su mercé ha dicho «á la m esa...» me sentao.
P l á c id o .  ¡Quieres quitarte de ahí! Eres un anim al... (Le levanta 

agarrándole de una oreja.)Antón. No lo niego, padrino.
P l á c i d o .  Hé aquí vuestro puesto, coronel, este el de María, y  es­te el mio. (Se colocan, María en medio, Ramiro 4 su izquierda 

y  Plácido á su derecha.)Antón. Toma, eso es güeno... ¿Y yo?
P l á c id o .  Tú , avestruz, vas á servirnos... llenarás las copas y no­sotros las heljeremos.Anton. (¡Ah! esto ya es demasiao... me parece que me faltan al respeto.)
P l á c i d o .  Vamos, coronel, cuidad bien á vuestra vecina, sed ga­lante con ella.Ramiro.  Galante... pero sino sé cóm o...P lácido. ¿Qué decís?... Mil truenos... Á vuestra edad se apren­den esas cosas sin maestro, el uso ...R amiro. Pero como no he usado...
P l á c i d o .  Tiene razón... Anión, llena esa copa. (La de Ramiro.)
R a m ir o .  ¿Qué licor es este?
P l á c i d o . Probadlo, amigo mio.
R a m ir o .  (Bebe.) ¡A h í  (Hace un gesto.)Plácido. ¿Qué os sucede?

—  20 —



R amiro. E s que esto pica.Maria. (Coseiacopa de Ramiro, y b e te .)  A ver. ¡Calle! y 6S Ver­dad... p ica...Aston . (Em pinau  to teiia.) ¡P us tien razón... p ica!...)
P l á c i d o . ¿Qué haces tú? (Á  A nton.)

A n t o n . Náa.l 
P l á c i d o .  Eres un estúpido.Anton. (Entusiasmándose.) No lo nicgo, padrino.
R a m ir o .  Otra copa, otra copa. (Anton llena U s  copas da todos.) 
P l á c i d o .  ¡Bravo! ya empieza á entrar en calor.A nton. (¡No hay dua, me faltan al respeto!)
María. Á raí también, Anton, échame vino.
P l á c i d o .  ¡Magnífico!A nton. Mía que se te vá á subir á la cabeza.María. ¡Bah! no te cuides de la mia, piensa solo en la tu ya ... 
P l á c i d o .  ¿Quién se atreve á hablar mal de este néctar sabroso? María. E s Antón.P lácido. ¿Y quién te manda hablar?A nton. Y o ... padrino... Ya sabe su mercé que y o ...
P l á c i d o .  Eres un imbécil.A ntón. (¡Decididamente me faltan al respeto!) _
R a m ir o .  E s  singular lo que me pasa... Siento ¡aquí un fu ego ... un fuego delicioso que me embriaga, veo unascosas... ¡me parece que sueño!...—Hermosa molinera... 
P l á c i d o .  ¡Bravo! ya empieza el coronel á darse á conocer. (Ra­

miro y Maria brindan y  beben.)
A n t o n ,  (á  Plácido.) Pero, padrino, miste que van á emborra­charse, y yo no respondo...
P l á c i d o . Ni yo tampoco... Cállate y déjalos...
A n t o n .  ¡Ya callo!... (Lo dicho, me faltan al respeto.)
P l á c i d o . Propongo un brindis.Antón. (El diablo tié en el cuerpo.)
María . Si, si, á brindar.
A n t o n .  También ella...asi sontoas!asm uJeres...toas... to a s ... 
P l á c i d o .  Silencio y  atención.

—  21 —

CANTO.

P l á c id o .  (Levantándose con la copa en la mano.)A la salud del coronel



que á las muchachas ha de vencer.María, (id.) jA  su salud!
A k t o n .  (Espantado.) ¡B r in d a  poF él!
R a m ir o . (Brindando.) A la vuestra, María. 
A n t o n . í No noe hacen caso,

1 me vengaré.
P l á c i d o , j  Y a están encandilados,I los dejaré.I.
R a m ir o .  Cuando con su miradabusca mis ojos, yo no sé lo que siento, mas sé que gozo. ^Mírame por Dios, niña, que en tu mirada un néctar delicioso das á mi alma.María. ( Á d . Plácido.) ¿Le miraré?P lácido. Haz lo que te parezca.
M a r í a .  (Mirando á Ramiro.) Os obedeCCÍé.
R a m ir o .  Dame esa flor. (Le quita una rosa que tiene en el pecho.)

M a r í a .  Mi rosa.P lácido. ¡Bravo, bravo!A ntón. ¡Qué horror, qué horror!Plácido. Su atrevimiento alabo.II.
R a m ir o .  Esta rosa, hechiceracomo tu cara, solo con su contacto mi mano abrasa.En ellas tus hermosas mejillas veo, mira, niña del alma, cómo te beso.
M a r í a .  ¡A y !  ¡es verdad!
P l á c i d o , (á  M aña.) ¿Quisieras ser la rosa?responde.



M a r i a .  (Saspirando.) 
A n t o n .  (Llorando.)

iÂhîiÂh!

A n t o n .

P l á c id o

R a m ir o .Maria.
A n t o n .

P l á c id o

Pero no puedo, no, consentir que rae arrebate la flor asi.
(Pono la rosa sobre la mesa.)Pues ven por ella.Mírala aqui.
(Cogiéndola.) Yed cuál la cojo.

Cogiendo su b ra zo .)-T a m b ié n  y o á  t i , ̂ • huye SI puedes.No puedo huir. iHola! ¿qué es esto? ̂ Que estoy aquí.
(Dándole una bofetada.)Véle, podenco.¿Podenco?

. (Dándole otra.)
(Besando la mano de M ana.)No te separes nunca de raí.¡Cielos, me olvida! ¡Quiero morir'La cosa marcha.¿Eres feliz?Comienzo á serlo.¡Triste de mí!¿Veis lo que liaceis, padrino. Pues aun no has visto el ím.

M a r í a ,  (oe pronto )

R a m ir o .

María.
R a m ir o .

M a r í a .
A n t ó n .

R a m ir o .

A n t o n .
P l á c id o

R a m ir o .

(Á  María.)

R a m ir o  y M a r i a .
No hay en la vida dicha mayor , que la que al alma brinda el amor. Preso tus Presa sus tan feliz soy,adorarte que ya sin y ĵ^parleno quiero nada, no.



P l á c i d o .

A n t o n .

Muy bien se explica; le sobra ardor.En un instante se transformó.El colegial un hombre es hoy: se alegrará su padre, y yo tendré pensión.Ya se ha olvidao de nuestro amor: un uniforme Ja trastornó.Perjura... aleve...Pero no, n o ...yo haré que cese al puntomi triste situación.
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A n t o n .

P l á c id o

M a r í a .
A n t o n .
R a m ir o .
A n t o n .
P l á c i d o .

T o d o s .
P l á c i d o .

H A B LA D O .Pero ahora que me acuerdo, padrino. Hace mas de dos horas que trajeron esta carta pa su m erced... y me dijeron que era urgente.¡Urgente, y te estás con tanta pachorra!... Dámela al punto, dámela, (s© u  dá.) (¡Qué veo!... letra del mar­qués... del padre de Ram iro!...) (Lee.) «Mi querido »preceptor: por un favor del cielo, mi liijo mayor, mí »Enrique, acaba de llegar á mi presencia...» ¡Qué es esto! Entonces... ¡ah! (Se desmaya y  díja caer la caita. 
Todos acuden á socorrerle.)¡Cielos! se ha desmayado.Un soponcio... un soponcio...Darle un calmante.Aqui hay una botella...

(De pronto.) ¿Quién habla de botellas? ( Á  Ramiro.) ¿Quién os ha dado permiso para poneros ese uniforme? (A M a- ¿Qué haces tu aqui? (Á  Antón, que empina la botella.)Y tu ... ¿cómo te atreves á darnos el mal ejemplo de empinar el codo?Pero s i...No hay pero que valga... Quitad la m esa... (lo hacen atropelladamente.) tirad Jos vinos, desnuduos... no, aqui



n o ... hay una jóven. Que preparen mis caballos. (saUn
Ramiro, Anton y  Piácido.)

ESCENA XI.

M A B U .¡Dios mio, otra vez encerrada! ¿Quién puede compren­der lo que aquí pasa? ¡Calle! y se ha dejado la carta queliaocasionao tanto trastorno! Si yo fuera curiosa... qué bien hizo el señor cura en enseñarme á leer... Ahora podría... pero no, soy discreta y no me meto en donde no me llaman. Con todo... esta carta... ¿y por qué no ha de interesarme? Empezaré á leerla, y sí no me importa la dejaré en seguida. (La cog'e.) «Mi »querido (Leyendo.) preceptor: por un favor del cielo, »mi hijo mayor, mi Enrique, acaba de llegar á mi pre- »sencia, y para que nada falte á mi alegría me ha »traído las pruebas de la inocencia de su madre. ¡Oh! »¡cuán injusto he sido con ella y con Ramiro! Quiero »que este último se reúna con su hermano y sea mili- Btar como é l... Venid pronto á mi lado, y empezareis ))á disfrutar la pensión quo tan bien habéis ganado.» ¡Calle! ¿conque, según esta carta, don Plácido y el co­legial se ausentarán de aquí? ¡Qué lástima!—¿Y vá á ser militar?— ¡Lo apruebo!... ¡Y poquito bien que le sienta el uniforme!...— Y vá á partir... ¡lo siento! ¡Es tan am able... tan simpático!... Tiene un gracejo... y una... ¡Calle! ¡Es él! Apuesto á que viene en mi bus­c a ... Tiene una osadía...
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ESCENA XII.

MABIA, RAMIRO, que entra por la ventana con el uniforme militar. 
M U SIC A .

(Hablado mientras prelndia la orquesta.)

R a m ir o . Héme otra vez aqui: vivir no puedo sin contemplar su rostro.



Maria. ¡Ah! ¡vos aqui!Ramiro. (Me ha visto:) mucho arrostro; pero en cambio la veo..
—  26 —

Maria.Ramiro.

Maria.

CAN TO . ¡Socorro!No te asustes; no deseo, hermosa molinera, mas que piedad.Á ÜUO.No sé, bien mió, (Sa abrazan.)- qué es lo que siento; de mi tormento ten compasión.No te separes ya de mis brazos, que son los lazos de eterno amor.Cuando le miro, no sé qué siento; su triste acento •dá compasión.Dulce ventura gozo en sus brazos,[Benditos lazos los de mi amor!
María. ’ Salid al punto, ó llam o...R amiro. No grites... ya me voy; pero te am o... María. (¡Pobrecito, se vá!)R amiro. Lo que es la puertaestá cerrada.María. Y la ventana abierta.R amiro. Ya lo sé ... Adiós, ingrata;si muero, tu desden es quien me mata. María. ¡Ah! por Dios, no salgáis... ¡Pobre mancebo!R amiro. ¿Me detienes?María.  Yo no; mas llueve mucho,



_  27 —y si OS hicierais mal
R a m ir o .

M a r i a .

¡Gran Dios! ¿qué escucho?

R a m ir o .

Á DUO.Si sale y perece,¡Dios mió, qué horror! seré responsable de tanto rigor.Y  luego el mancebo me inspira afición. ¡No, no; que se quede será lo mejor!De mi se ha apiadado, su enojo calnpó. Quizás á mis ruegos accede su amor.Dios mió, Dios mió, ¿qué siento, qué soy? ¿por qué con sus ojos la paz me quitó?

P l á c i d o .
R a m ir o .
P l á c i d o .
A o t o n .
P l á c i d o ,
M a r í a .
P l á c i d o .
M a r í a .

P l á c i d o .
María.
P l á c id o .

ESCENA ÜLTIMA.

d ic h o s ,  D . p l á c i d o ,  ANTON.

HABZ.ADO.S i, si, verás... (Dentro.)¡Ah! ¡gran Dios!Estaba segu ro ...(Dentro.)Padrino... Padrino... venid aquí, que corre prisa. ¿Qué haces tú aquí? ¿Qué papel es ese?La carta que tiró su merced al salir. ^¡Venga! ¡Arruinado! Sin pensión... ¡sin nada.¿Sin pensión? Pues en esta carta dice que su merced la tiene ganada.¿Cómo? (Lerendo.) ,Perdóneme su merced, lahe leído sm querer...¡Es posible!...  (oespnes do leer la carta.) ¿No tengo tela­rañas en los ojos? S i, s i . . .  (Dando saltos da alegtia.)



T o d o s .
A n t ó n .
P l á c i d o .
A n t ó n .
R a u i r o .
P l á c i d o .
R a m ir o .
P l á c id o .
R a m ir o .
P l á c i d o .

R a m ir o .
P l á c i d o .

R a m ir o .
M a r í a .
A n t o n .
M a r i a .
R a m ir o .

A n t o n .

¡Qué le sucede! ( Á  Plácido. D. plácido baila.)¿Qué dice su mercé?Digo... digo que eres un asno.No lo niego, padrino.¿Pero no me explicáis?... ( Á  Plácido.)Si, si, alegraos, Ramiro, saltad de regocijo como yo. ¿Que salte?Si por cierto. Vuestro padre...¿Y iDien?Vuestro padre se equivocó... tiene pruebas... con este motivo... el otro... ha visto... y yo sin perjuicio de que vos... ¿me comprendéis?¿Mi padre?Si, ¡quiere haceros militar! ¡vais á ser todo un coronel de caballeria!¡Es posible! ¡Ah! ¡Padre mío! ¡corramos!(Se vá, ¡Dios mió!)Buen viaje.¿Con que os vais?Si; mas volveré; yo haré que me destanquen de guar­nición cerca del molino.Muchas gracias; yo basto. No llores, Marujilla: yo te consolaré hasta donde puea.
R a m ir o .

A n t ó n .

R a m ir o .
M a r í a .
P l á c i d o .

A n t o n .

Aunque de aquí me ausento en breve volveré, porque yo de tu boda padrino quiero ser.No hace ninguna falta que vuelva su mercé.Eres un majadero.Eres un descortés.Eres un mentecato, estúpido y soez.No lo niego, padrino, mas llévesele usté.
P l á c i d o .

CANTO.Á UN TIEMPO. Empuñando la espada guerra,



R amiro.
mientras ruge la voz del canon, al combate volemos, Ramiro, que nos brinda victoria y honor. S i, volemos, mi pecho seenciende, algo siento que excita mi ardor, lucharé cual valiente soldado si consigo victoria y amor.

—  29 —

FÍN DE L A  ZA RZU ELA.

H a b ie n d o  e x a m in a d o  esta  z a r z u e la , n o  ha llo  in con ve^  
n ie n te  e n  q u e  sit re p resen ta ció n  sea  a u to riza d a  con s u ­
p r e s ió n  d e  lo atajado e n  Id  escen a  X .

M a d r id  1.“ d e M á y o  d e  1863.El censor de teatros.A ntonio F errer del R io.
Q u e d a  h e c h a  lá  in d ic a d a  s u p re s ió n .EL AUTOR.
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Marta y Maria.
Madrid «11818.
Mndridá vista de pájaro.
Miei soljre hojuelas.

Negro yBlanco. , _
Ninguno se entiendo, ô un nom­

bre timido.
Nobleza contra nobleza.
No es todo oro lo que reluce.

OtitDpia.

i'ropOsito de enmienda.
Pescar á n o  revuelto, 
l'or ella y i>or él. .  ,
Para heridas las de honor, o el 

desagravio del Cid.
Por la uucrla del jardín. 
Poderoso caballero es D. Dinero. 
Pecados veniales.
Premio y castigo, 6 la conquis­

ta de Ronda.
iQue convido al Coronel!... 
','uien mucho abarca. 
lUué aucrle la miai 
tQuien es el autor?

tgnien es el padre?

Rebeca.
Rival y amigo.

Su imágen.
Se salvó elbonor.
Sanloy peana.  ̂ ^
San Isidro (J'atron de MadUdJ.  
Sueños de amor y ambición.
Sin pi-uebaplena.
Soliresalios de un marido.

Tales padres, tales hijos. 
Traidor, inconiesu y mártir. 
Trabajar por cuenta sjeua. 
Todos unos.

Cn amor é la moda, 
fu á  conjuración lemenina. 
t n  dómine como liay pocos. 
Cn poilito en calzas prietas, 
f  n huésped del otro mundo. 
Vna venganza leal.
Tina roinciduncia alfabética. 
Úna noche en blanco

Z A R Z U E L A S .

Ono de tanios.Od marido en suerte.
Una lección reservada.
Un marido sustituto.
Dna equivocación, 
ün retrato á qnemaropa. 
i fn  Tiberio!
Cn lobo y una raposa.L’na renta vitalicia.
Una llave y un sombrero.
Cna mentira inocente, 
fn a  mujer mislcrlosa.
Una lección de córte- 
Una falta.
IJn paje y un caballero.
C n  si y un no.
Úna lágrima y un beso.
Coa lección oc mundo.
Cna mujer de historia,
Cna herencia completa.
Cn huiiibreCno.
fu á  poetisa y su marido.
lCu regicida!

Ver y no ver.

Zam arrilla,6 ¡os bsmllilns df la 
bcrrania de Runda.

Angélica y Medoro. 
Armas de buena ley. 
A cual mas leo.

Claveyina la Gitana. 
Cupido y Marte. 
Céflroyi'Tora.

D. Sisenando. Iñoña M ariquita.
Don Crlaanto. 6 el Alcalde pro­
veedor.

Rl Bachiller. ,
R1 doctrino.
El ensayo de una ópera.
El calesero y la maja. 1
El perro del hortelano.
En Ceuta y en Marruecos. i
El león en la ratonera. i
El Ultimo mono.
Enredos de carnaval. !
El delirio (drama lírico.)
El Postilion dé la Ríoja (Jlí«<fca; 
B1 Vizconde de Letorieres. t

El mundo á escape.
El capitán español.
El corneta.
El hombre feliz.
El caballo blanco.
£1 Colegial.
Harry el Diablo.

Juan Lanas, (üítisfea.)
Jacinto.

La litera del Oidor,
La noche de ániroaa.
La familia nerviosa, ó el suegro 

ómnibus. ,
Las bodas de Ju anita. (í/asteo-J 
Los dos ñamantes.
La modista.
La colegiala.
Los conspiradores, 
le  espada de Bernardo.
La hija de la providencia.
La roca negra.
La eatátna encantada.
Los jardines del Buen Retiro. 
Loco de amor y en la córte.
La venta encantada.

1.a loca de amor, 6 las prisiones 
do Edimburgo.

Lo Jardinera. (jl/i5íica|
La toma de Teluau. ,
La cruz del Vallo.
La cruz de los Humeros.
La Pastora de la Alcarria.
Los herederos.

Mateo y Matea.
Moreto. l^Jú^lca.

Nadie se muere basta que ¡nos 
quiere.

Nadie toque é la Reina.

Pedro y Catalina.
Poríorpresa.
Por amor al prójimo.
Tal para cual.

Bn primo.
Bna guerra de familia. 
Úncocínero. 
f  n sobrino.
f  D rival del otro mundo.

La Dirección de El Teatro se halla establecida en Madrid^ calle del Pez, num 40, Charlo segundo de la izquierda.
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